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Tan románticas aventuras fueron muy fre- 
euentes en las dos sociedades, y las tradiciones 
populares recordaban con entusiasmo los amo­
res de la hija de Almanzor con Gonzalo Ciistias 
de Lara. Este idealismo y  sublime diferencia á 
la muger, dió un colorido poético y maravilloso 
á las costumbres, y escitaba el corazón y la 
imaginación de los caballeros á las mas nobles 
y arrojadas empresas. Por ello Alfonso el Sá- 
bioj que promovió tanto en Castilla los senti­
mientos caballerescos y dedicó iin título en su 
célebre código de las Partidas á hablar de los 
caballeros y de sus calidades desmintiendo con 
ello la precipitada aserción de Voltaire en el en- 
tatjo fobre las eostumbres, acerca de que la ca­
ballería DO fue jamas definida ni consignada en 
la legislación de ningún pueblo, decia en la ley 
a ,  tít. á l .  Part. 2.“ «E aun porque se esfor­
zasen mas (loscaballeros), tenian por cosa gui­
sada, que los que ovieson amigas, que las nom­
brasen en las lides, porque les creciesen mas 
los corazones é ovúsen mayor vergüenza.» En 
los siglos XIV y XV hallaron estas costumbres 
la mas brillante y magnifica ostentación en los 
torneos y cortes de amor, donde la deferencia á 
la muger llegó á convertirse en una especie de 
culto poético y casi divino.

Mas una de las cosas que contribuyó á tan 
singular é interesante desarrollo de'la humani­
dad , fué el sentimiento religioso. Cuando este 
se halla tan profundamente arraigado en el co­
razón de los hombres, como estaba desde el si­
glo XI en Europa, y sobre todo en España, hay 
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en él algo de vago, de abstracto de indefinido y 
de sublime, que puede producir los hechos mas 
heroicos y mezclarse con las mas románticas 
aventaras. Puestas en presencia tas dos socia­
bilidades mahometana y cristiana, él sirvió para 
inflamar y engrandecer los ánimos, escilar la 
imaginación y la piedad de los pueblos, y dar 
lugar á la construcción de monasterios y pinto­
rescas ermitas, á las romerías y festividades 
religiosas, donde se buscó la diversiuD y el so­
laz, y que fueron principal oríjen de las leyen­
das piadosas, de la poesía y del drama vulgar. 
Al volver el filósofo su consideración á los si- 
plos X , X I, XIÍ y Xlll admira desde luego la 
portentosa influencia de la religión, y su bené­
fica acción sobre la moral, las costumbres y la 
alegría de las masas. La Europa entera parecía 
entonces dirigida por un solo sentimiento y po­
der, como se vió en el magnifico drama de las 
Cruzadas: y después de ser la iglesia la única 
fuerza moral en medio de la común barbarie, 
venia con sus romerias y festividades á dar li­
bre vuelo á la vida del corazón, á reunir los 
pueblos, á llevar el consuelo y el placer á los 
hombres, y á despertar los primeros destellos 
de la literatura y de la poesía. Los misterios y 
moralidades. cuna y origen del drama moder­
no, nacieron espontáneamente en los siglos Xí 
y XII de la intensión y profundidad dcl senti­
miento religioso y de la imaginación piadosa y
romántica de la edad feudal; y los himnos y 
primeros cantos de la poesía se destinaron á ce­
lebrar los objetos sagrados. Mientras se inmor­
talizaban en España en ruda y sencilla versifi­
cación las proezas dcl Cid , Gonzalo de Berceo, 
arrc'bahado de religioso entusiasmo, cantaba los 
loores de la Viraen y los santos, hechos de san 
Millan y Santo Domingo de Silos. Alfonso el 
Sabio empleó mas tarde su mimen poético eo 
las cantigas á la Virgen, y la poesía gallega, la 
primera que se oyó en Espaiia , recibió su ins­
piración de los actos de devoción y piedad reli­
giosa de los romeros de Santiago. Al paso que
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los juglares yjiiglaresaa enlreleiiiaii y adraira- 
lan al pueblo cantando las singulares aventu­
ras de Beruarilu dd Carpió, deí Cid y de Fer­
nán (loiizalez , y cuando el caballero y el hi­
dalgo hallaban eit la caza y culos juegos de lan­
za su pnnci]ial recreo, la iglesia reunía sus He­
les y los distraía y encantaba, representando 
en sencilla y crédula narración las virtudes de 
la \  irgen y los pasos mas odilicantes de la na. 
sion de Jesucristo. Asi nació la pocsia v el dra­
ma en medio dd entusiasmo religioso dé la épo- 
ca, y los misterios y moralidades^ a pesar de la 
censura de las leyes y de los concilios, conti­
nuaron en España liasta d  siglo X V II, en que 
|K>r todas partes se multijilicaron los teatros, y 
el puelilo halló fuera de la iglesia lo que bajo 
sus magnificas bóvedas le liatiia admirado y 
•miimovido. Abusos v lamentables estrados se 
mezclaron en estas diversiones religiosas, como 
se mezcla en todo,v dios fueron gravemente 
reprendidos desde Alfonso d  Sabio é Inocen­
cio III, hasta elseveroJuaii deMariana; mas no 
puede dudarse que los misterios y moralidades 
esciUron poderosamente la poesía y la imagina­
ción de los hombres, é hicieron que la Europa 
\ en especial España, tuviesen una literatura 
original y sublime, lid rdlejo de todos los sen­
timientos que se albergaban en d  fondo do 
las alma5.

Creemos, pues, que la rápida reseña de cos- 
umbres que llevamos hecha, ofrecerá los su- 

licienles datos para conocer la vida intima y
*1 v i i r  P“*'*'*® <-‘sp®ñol- Resde el siglo XI 
al XIJI liabian ganado mucho las costum­
bres, y la rtUgion, d  amor y d  honor con­
ducían Jas acciones del hombre, les prestaban 
un tinte romancesco y maravilloso, escitaban 
la imaginación poética de las masas, y creaban 
los primeros destellos de la poesía y dd drama, 
olas tarde veremos que lo que siempre aplau- 
di<«e en España, y lo que inspiró á sus mas 
privilegiados ingenios, fue la religión , el amor 
y el Aonor.

Las turbulencias de la nobleza en los últi­
mos años de Alfonso e! Sábío y en los reinados 
. í  l’prnando el Emplaza-

d o ( l i /1 á 1312) trajeron la anarquía, la inmo­
ralidad y grosería de costumbres, y (lerjudica- 
ron notablemente al desarrollo de los senlimien- ; 
tos cabal éreseos. Continuaron los desórdenes 
de la nobleza, é [)«sar de la consumada prnden- 
cía de doña María de Molina, durante la larga 
minoría de Alfonso XI (1312 á 132o), mas lue­
go que este monarca se declaró mayor de edad 
en las cortes de Valladolid, principió á dar prue­
bas de las brillantes prendas y señaladas calida­
des de que esUba adornado. V uno de los me­
dios usados por él para llamar á la guerra la 
atención de los nobles , y rodear de ro.speto t 
(irestigio la dignidad real, fue promover los 
sentimientos caballerescos por la institución de 
la Onlfn de ¡a Baiuía. por las justas y torneos

en que touial.a ¡.arle y entrclenia á la anarquía 
y belicosa aristocracia; siendo miiv digno de

I"" ‘¡‘ce su c'rónica.
(Ano uütrosí, estando el rey en Vitoria

' porque sopo, que en los tiempos pasados los dé 
los .sus regnos deCastiella el de León usaron 
siempre en menester de caballería, el lo avian 
dejado que non usaban dello fasta en el su tiem­
po ; porque oviesen mas á voliinlat de lo usar 
ordenó que algunos caballeros el escuderos que 
el rei tenia escogidos para e.sto, que vesliesen 
paños con Iianda, que les avia dado. El él otro­
sí vestió paños de eso incsmo con banda; et los 
primeros paños que fueron feclios para esto 

■ eran blancos, el l.i banda prieta, Et dende ade­
lante á estos caballeros dábales cada año de ves­
tir sendos pares de paños con banda. E t era la 
banda tan ancha como la mano , et era puesta 
eii los pellotes et en las otras vestiduras desde 
el hombro izquierdo fasta la falda: et estos 
llamaban lo» cabal evos de la Banda, ct avian or­
denamiento entre sí de muchas buenas cosas 
que eran todas obras de caballería. Et cuando 
dallan la banda al caballero, facíanle jurar el 
prometer, que güardarse todas las cosas de ca­
ballería que eran scriptas en aquel ordenamien­
to. Et esto fizo el rei, iwrque los omes cobdi- 
Ciando a ver aquella banda, o viesen razón de fa- 
cer obras de cahalleria. El asi acaesció después, 
que los caballeros et «cuderos que facían al­
gún buen fecho en armas contra los enemigos 
del re i, 6 prolaban de las facer, el rei dábales 
la llanda, et facíales mucha honra , en manera 
que cada uno de loa otros cobdiciaba de facer 
bondad en .caballería por cobrar aquella honra 
et el buen talante del rei, asi como aquellos lo 
avian.» (1)

Con el .objeto de dar mayor realce á esta 
institución, determinó el rei coronarse en el 
mismo año, y llamar á Burgos toda la nobleza 
dd reino para armar caballeros y  celebrar jus­
tas y torneos. E entretanto que ellos los no- 
hles: fle ayiinlaban para esto, el rey salió de 
Burgos, et fué |)or sus jornadas en romería á 
visitar el cuerpo santo dd apóstol Santiago, et 
velo y todo esa noche, teniendo sus armas en­
cima del altar. Et en amaneciendo, d  arzobispo 
don Joan de Limia díjole una misa et bendijo 
las armas. Et d  rey armóse do toda sus armas 
et de gambax. et de loriga, et de quijotes, el dé 
camilleras, et zapatos de fierro, et ciñóse sii 
espada, tomando él por sí mesuio todas las ar­
mas dd altar de Santiago, que ge tas non dió 
otro ninguno; etálaimágoii de Santiago que 
estaba encima del altar, llegóse el rey a ella 
é fizóle que le diese la pescosada en el carrie- 
Ho. Et desla cuisa rescibió caballería este rey 
D. Alfonso dd apóstol Santiago. El porque d

f l l  Crónica dp .tlfonso XJ; pígs. J77 vi¡»MÍe,r 
: Ldiciuii d.. Madrid da 1787.
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Oecüjíú cal>¿illcrlii ili'Stu estando armado, 
rrdenó (jno lodos los que oviesen á recibir lioii- 
la et caballería de allí adeloiite , que la rcace- 
biesen estando armados de tudas sus armas. Kt 
el rey partió de la cibdad de Santiago, et fue 
al i'adroii otrosí eii romeria porque en aquel 
lugar ajiortó el cuerpo de ¡santirigu. El deudo 
^etlu su camino para iiurgos, et desque llegó a 
la cilKjaii, ralló que eran y venidos algunos de 
aquellos, por quien avía embiado, que rescíbie- 
seii del cahalleria , et atendió fasta que todos 
liicroii llegados. Et mientras que venían aijue- 
llos por quien el reí lialna embiado, los quieran 
con él non (|uedabaii de honrar la fiesta de su 
caballería et do su coronación, los unos lanzan­
do a tablados en muchas ]>artes de la villa, et 
los otros bufordaban de escudo et de lanza de 
cada dia. Otrosí tenían puestas dos tablas para 
Justar. Et los caballeros de la Banda que el 
reí liahia lecho et ordenado, pocos de tiempo 
había , estaban todo el dia cuatro dcllos arma­
dos en cada tabla, ct mantenian josta á todos 
los que querían Joslar con ellos. El porque ve­
nían entonces muchas gentes de fuera del rei­
no en romería á Santiago, et pasaban por Bur­
gos por el camino francés, el rei mandaba es­
tar ornes en la calle, |ior do pasaban los rome­
ros, que preguntasen por los (¡ue eran caballe­
ros et escuderos, et decíanles que viniesen jos- 
lar ; el el rei mandábales dar calwlhis et armas, 
con que Jostasen. E t en esto venieron muchos 
franceses, et ingleses, et alemanes, et gascones, 
et justaban de cada dia con bastas gruesas, con 
que se daban muy grandes goljies. Et en este 
tiempoestando et rei en este placer, veno y 
Guilardo de Lebrete, vizconde de Tartas; et 
dijo al rei que era su voluntad de resc.ibir ca­
ballería del rei, el que en ningiin tiempo non 
la podio aver mas á su honra, que en esta co­
ronación del re i ; et pedióle por merced, que 
lo toviese por bien, et de alli adelante que lin­
earía por sn vasallo. Et al rei plogo mucho con 
su venida deste vizconde, et recibióle muy bien 
et fizóle mucha honra, et diole cien veces mil 
maravedises lara cada año que toviese dél por 
su vasallage. Et de allí adelante fincó por su 
vasallo, et servicie muy bien estos dineros que 
del rei turnaba. Et porque en aquel tiempo 
quería el rei ir l'olgaralgunas veces á las aldeas, 
que eran cerca de Burgos, mandaba que á cada 
logar do li.ibia de ir le toviuson puesta la tabla 
para justar, el que loviesen presto auisamien- ■ 
to de armas, et de las otras cos.is que oviesen 
menester. Et el rei jostoha muchas veces, cuan­
do qiieria alguno juslarcon él, et facían muchas 
.alegrías en todas las otras cosas iiuc lo iiodian 
facer.» ¡1)

.\lfonso XI promovio ik- tal modo los sen- 
limientoá caballerescos, que á pesar de la guer­

( i )  Páginas IKI y siguicnlcj de U citada crópica.

ra continuada tenida eii su reinado contra los 
moros, liieron muy frecuentes entre árabes y 
cristianos los duelos, las relaciones de los ca­
balleros de anitrus bandos, y el mas delicado 
respeto hacia las altas cualidades. a crónica 
citada hace mención del d -̂safio dirigido al cani- 
pu cristiano en el sitio de Gifraltor por un ca­
ballero del rey de Granada , y concluido un 
tratado entre éste y el rey de Castilla , sucedió 
lo siguiente; cEI Bel de Granada veno alli al 
real de los cristianos verse con elHey de Cnstie 
lia; et venieron y con él todas sus gentes. Et él 
comió con el Rei iie Castiella amos á dos á una 
mesa. E t eitando y  vinchas, gentes ele cristianos 
et de moros , amos eslus reyes eslidieron muy 
gran pieza en uno. Et después que ovieron co­
mido el Rei de Granada dió al Reí de Castiella 
sus joyas l.is mas nobles quel avia podido aver, 
señaladamente una espada, guarnida la vaina, 
toda cubierta de chapas de oro , et avia eu esta 
vaina muchas piezas de esmeraldas ct de rubios 
et Je zalies et pieza de aljófar grueso; ct otrosí 
dióle un hacínete muy híen guarnido con oro, 
et en derredor del oro avia muy muchas pie­
dras et señaladamiente avia dos piedras rubíes, 
et la una en la fruente, el la otra encima dél, 
que eran tamañas como castaña*. E t otrosí 
dióle muchos paños de oro, et d,- seda de los que 
labraban in Granada, el otras joyas muchas 
de Jas uue él traía. Et otrosí el Rei partió con 
él de sus donas de las que allí tenia» (1). Se 
observa ya en esta entrevista la magnificencia 
y generosidad de los árabes, y el respeto y 
delicadeza con que se trataban las dos socieda­
des en medio del ardor de la guerra y del sen­
timiento religioso. Desde Alfonso XI hasta la 
toma de Granada (l'»02) fiieroD muv frecuen­
tes las relaciones de los caballeros moros y 
cristianos, y los duelos y lances de honor, que 
dieron origen á uno de los géneros mas k-llos 
y nacionales de nuestra poesía, á los romances 
moriscos y caballerescos, donde campean en 
sonora y brillante versificación las aventuras y 
los actos de heroísmo y de galantería ejecutados 
por los valerosos paladines de las dos naciona­
lidades árabe y cristiana. Alfonso XI con sus 
altas cualidades y su genio guerrero y caballe­
resco contribuyó á dar al carácter nacional ese 
temple generoso y altivo, origen de señaladas 
Iwzafias: y cuando noocupabaá su belicosa no­
bleza en la lucha con los moros, la entreienia 
con justas y torneos, siendo muy notable lo que 
sobre esta.materia dice su crónica. (Año 1333.) 
«Este KeiD. Alfonso de Castiella et de f.eoi), 
aunque en algún tiempo estidíese singuerru, 
siempre cataba en como su trabajase en ofi­
cio de caballería faciendo torneos et ponien­
do tablas redondas , et jostando, et cuando 
de esto non facia algo, Corría monte. Et

(1^ Página 2110 de U iniíUia.
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otrosí porque los caballeros non perdiesen de
usar las armas , el todavía esliJtesen aperci­
bidos (>ara la guerra, cuando menester les fi- 
oiese, estando en Valladolit, mundo llamar 
por sus cartas los cabalieids de la llanda, ct 
otros caballeros el escuderos fijosdalgo del su 
reino que fuesen todos con él en aquella villa, 
tercer día ante del día de Pascua, et que tra- 
glosen y todos sus caballos et sus armas.

Et para aquel dia, qnel rei les einbió man­
dar, vinieron y todos. Et otro dia de Pascua, et 
el Iteí mandó l^stecer un torneo de muigrand 
comj)aña de caballeros; et eran todos los caba­
lleros de la Banda de la una parle, et otros tan­
tos caballeros et escuderos de la ventura de la 
otra parte. E t en aquel dia en la mañana man­
dó poner dos tiendas fuera de la villa en el 
campo do lidian lot reptados; la una al un cabo 
et la otra tienda á la otra partea et todos los ca­
balleros íuerünjuütados en aquel campo arma­
dos de todas sus armas et en sus caballos. Et 
en este torneo entró el Kei desconocido de la 
parte de los caballeros de la Banda; el pusie­
ron cuatro caballeros por fieles. E t desque fue­
ron todos en el campo, los unos de la una parte 
et los otros de la otra, venieron darse rauclios 
golpes de las espadas de launa parte ct de la 
otra. Et ovo allí algunos caballeros que cayeron 
los caballos con ellos, et otros caballeros que 
fueron derrivados; et como la priesa era mui 
grande, et todos andaian desconocidos, algooos 
ovo y que dieron al rei grandes espadadas en­
cima de la capellina sobre las armas, nonio 
conusciendo. Et los caballeros que eran puestos 
por fieles de aquel torneo, veyendo el gran 
alineamiento en que estaban, et la gran priesa 
que se daban los unos á los otros de amas las 
partes, et como avia mui grand pieza del dia 
que se juntaran, entraron entremedias deilos 
el feciéroülos partir. Et después venieron dos 
venidas los unos contra los otros, et dándose 
mui grandes feridas. era la priesa mui grande 
entre ellos; et venieron á entrar todos en una 
puente pequeña, que estala encima de un rio 
ante la puerta de la villa; et porfiaron mucho 
este torneo en aquel logar, fasta que fue pasada 
cerca de la hora de la nona: et estonce los fie­
les partiéronlos et fueron descender de los ca­
ballos en las tiendas, los caballeros de la Banda 
en la una et los caballeros de la Ventura en la 
otra; el comieron cada unos deilos en sus tien­
das. Et desque ovieron comido los calialleros 
de la Ventura, cabalgaron en los caiallos, et 
venieron á ver al rei, et los caballeros de la Ban­
da, que estaban con él en la tienda, porque los 
caballeros queliabian sido fieles, juzgasen cua­
les avian sido mayores en aquel torneo: et 
los caballeros de la Banda acogieron muí 
bien á los caballeros de la Ventura, et íe- 
cieronles miicba honra, et estídíeron allí fa­
llando et de|iartieiido de las aventuras que ca­
da uno deilos avian abído en aquel torneo, et

partieron lodos con el rei et entráronse á la 
villa. (1)

Con tan magníficos torneos escilaba el rey 
de Castilla el valor y el honor, promovía los 
sentimientos caballerescos, se hacia digno gefe 
de la al ti va nobleza, éiiiflamalia su imaginación 
tras las proezas y lodos loa sentimientos de ge­
nerosidad y de hidalguía, No había aun princi­
piado la terrible lucha de la Francia y de In­
glaterra, no seliabiati dado todavía las memo­
rables batallas de Crecy y de Poitiers , ni fun- 
dádose por Eduardo 111 de Inglaterra y Juan II 
de f  rancia las célebres órdenes de las Jartier- 
re y de la Estrella: sucesos que tanto contribu­
yeron al desarrollo de la caballería en líuropa, 
cuando los caballeros de la Banda entretenían­
se diariamente en justas y torneos, y se pre­
sentaban en sus reglamentos y en sn conducta 
como el tipo de todas las virtudes sociales. Dis­
puten en buen hora críticos y filósofos sobre la 
v̂ erdad de los sentimientos caballerescos en 
Europa ; que por lo relativo á nuestra patria, 
apenas hay crónica, romance, comedia, ni 
anécdota que no muestre evidentemente que la 
lealtad,  la nobleza de proceder y todas las vir­
tudes caballerescas, no solo fueron una verdad 
en España, si que formaron sus costumbres, 
su nacionalidad, sus glorias y  su literatura. 
Conocidas son de todos las obligaciones mo­
rales de los caballeros en Europa; mas nos atre­
vemos á decir, que uinguna nación puede pre- 
sonlBP en IS.'iO reglamentos como los dados por 
Alonso XI á los caballeros de la Banda. Mo hay 
género de virtud, ni sentimiento de generosi­
dad, que no Ies estuviese prescrito; y al vol­
ver la consideración á los tiempos de barbarie 
y de grosería general, en qué ideas tan eleva­
das y pensamientos tan hidalgos se tenían por 
un corto número de hombres, el corazón nos 
late, y sentimos á la vez el desden y la indig­
nación mas profunda hacia los filósofos y de­
magogos, que en nombre de la fria y material 
razón, y proclamando el dogma do la igualdad 
han ridiculizado y arrastrado por el suelo ins­
tituciones respetables, dejándonos tras si abun­
dante cosecha de miserable cálculo, de baja 
ambición, y de grosero é insufrible egoísmo. 
Creemos por ello, que nuestros lectores no ve­
rán con disgusto la reseña de las obligaciones 
morales de los caballeros de la Banda que tan 
honrosas son al carácter nacional, y cuyo co­
nocimiento puede servir mucho al objeto que 
nos hemos propuesto de examinar el teatro es­
pañol en relación con las costumbre y con la 
historia del país.

F .  G . M o r o s .

( I )  P a js , 277  V 276  Je  la rilad» Crónica.
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Aunque se sabe que don Juan de Zavaleta 
nació en esta corte, se ignora la época. Puede 
inferirse sin embargo que habrá sido hacía los 
años de 161U á Iti'iO, por las noticias que de 
él nos han dado varios escritores de su tiempo, 
y por las fechas de las impresiones de sus 
obras. Parece que la naturaleza anduvo con él 
muy avara en cuanto á los dotes personales ó 
de la figura , pues Cáncer , en el vejamen que 
dió siendo secretario de la Academia , y á que 
continuamente tenemos que apelar por falta 
de otros documentos, dice :

• Luego vimos junto á nosotros un hombre 
tan feo que nos atemorizó, y mi camarada, 
(que hasta entonces no babia hablado palabra) 
dijo; Válgame, Dios, y qué cara tan endemonia­
da ! ¿quién es este hombre tan feroz?» Este 
es don Juan de Zavaieta^ le respondí yo ; es 
escelente poeta, y es de ios mayores; ha 
escrito muy buenas comedías , aunque le su- 
eedió un desmán con la de aun vive la hon­
ra en los muertos, que íué tan mala ; pero 
esta redondilla dirá el suceso de aquel día: 

>Al suceder la tragedia 
> Del silbo si se repara,
»Ver su comedia era cara,
»Ver su cara era comedia. »

Es de advertir que Zavaleta hizo un mag­
nifico elogio de las obras de Cáncer en que se 
inserta este vejamen , y que va al frente de !a 
primera impresión hecha en esta corte en 
ICbl.

Escribió Zavaleta muchas obras, asi en 
prosa, como en verso , mostrando en todas 
ellas sus buenos estudios y su ingenio , como 
también sus costumbres cristianas. Fuécoro- 
nisla del señor don Felipe IV, censor discreto 
y  entendido , como dice don Nicolás Antonio, 
de las acciones humanas.
 ̂ Dió á luz en esta corte

Teatro del hombre, el hombre e historia y 
vida del conde Matisio en 1652.

Problemas de la filosofia «noraf, acompaña­
dos de consideraciones morales, id.

Errores celebrados , en 1653j en 8.°
Eldia de fiestapor lamañana; 16ai, en 8.'* 
£1 dia de fiesta por la tarde ; 1659, id.
El Emperador rtíniorfo, historia discur­

siva, según el testo de Herodiano - 1666, 
en 8.®

Milagros de los trabajos.
Don Nicolás Antonio habla de otra obra ti­

tulada, fue el amigo no puede ser masque uno, y 
que la murmuración hace á los hombres famo­
sos.

Todas estas obras screimprimieron añadidas 
por el mismo autor en 1667, en 4.°, por An­
drés García de la Iglesia, en esta corle, y á costa 
de Juan Martin Marinero. Iliciéronse después 
\arias ediciones , y últiinaiueiite una en Ma­
drid en 1754 en 4 tomos en S-®, añadiendo en 
el último la historia de Nuestra Señora de 
Madrid , que se venera en el Hospital General.

En el cerlámen poético, que se hizo en es­
ta corte en 1660 con motivo de la colocación de 
nuestra Señora de la Soledad en su nueva ca­
pilla , se halla una Canción fíeal, y seis octa­
vas también de Zavaleta.

Escribió varias comedias, que corrieron di­
versa fortuna. La de El ¡lijo de Marco Aurelio, 
que compuso en 1644 fué atacada á su repre­
sentación, por algunos, en razón de no ajus­
tarse a la verdad histórica dcl hecho. Con este 
motivo escribió para vindicarse E l Emperador 
Cómodo, de que hemos hecho mérito, y que es la 
misma historia.

El diaO de^diciembre de 166Vamaneció cie­
go; calamidad grande para todos, y casi inso­
portable para los aficionados á las letras. En va­
no acudió á la medicina y á todos los remedios 
del arte, pues no pudo volver á recobrar la vis­
ta: sin embargo, vivió todavía en la oscuridad 
por algunos años.

Las comedias de Zavaleta se lian hecho ra­
ra s : las pocas que me han venido á las manos 
apenas estuvieron en ellas el tiempo necesario 
para leerlas, según la premura y los misterios 
con que me fueron franqueadas. Nt obstante, 
pude copiar de la de Ef kijo de Marco Aurelio 
dos cuentos, que insertaré á continuación, por 
los cuales podrán formar mis lectores una idea 
del talento de Zavaleta para la versificación y 
para las sales dramáticas.

Ct'EMTOl.

Sabañón.

Una negra enferma estaba 
con tal melindre y desden, 
que nada le sabia bien , 
y de nada se alegraba.
Otra negrilla su amiga 
la entró un dia á visitar, 
y empezóla á preguntar 
con cariñosa fatiga:
Plima. quielc diacihona?
—No plima ;—y culambazate?
—Tampoco:—y chuciirulate?
—Pala eso zá la pulusona, 
pulucielto. Pues, comovió 
tan obstinado el enfado, 
la amiga por otro lado 
maliciosamente echó, 
y  replicó:—plima mía, 
quicleque con su tipliyo 
la venga á ver Antoiiiyo?
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i>a onferina con a l^ i la , 
rt'|iríniida allí de oir 
tan dulce pro|>osicíon ,
( j i j o : — n »  m e  in te iilv  A n t ó n  , 
( i l i i n a ,  rju e  m e  lia ré  r e ír .

C u e n t o  11.

Sabañón.
l'n  hombre tenia un Uiejjo 

de ilulduDes y el ciclado,
|)or tenerle mas sc'gtiro, 
se salló con él al campo, 
y al pie de un árlul ca^ú, 
y le enterró con recalo. 
Amaneció el día sij^uicnte 
un talHir desesperado, 
porijue no tenia un real, 
ni camino de buscarlo.
Sacudui sus rallrii¡iieras, 
y en una se enconlró uc cuarto ; 
liarte, y cómpralo de stiga, 
y desde allí, como un rayo. 
se fué al campo á «]ue le quite 
los ¡lesarea el esparto.
Tratalia de aliorcarse, en iin ,
V escogió para esto el árbol, 
a donde el tesoro i-slalo ;
V estando poniendo el lazo, 
se le hundió en el oyo un píe,
V  ̂i6 el talego enterrado: 
cogióle, besóle, y fui-se, 
dejando pendiente el lazo 
de la rama mas robusta.
De allí á un poquito, muy falso 
el tal dueño del talego 
^ino é besarle las manos : 
halló la tierra movida >
V vióque le habían hurlado, 
ilallóse la sega allí,
y por no seiitir su daño 
mucho tiempo, se abmvó 
con lindo desembarazo.—G. E.

S i. como es de suponer, apetecieren nove­
dades nuestros carisinios lectores, acudan i  los 
periódicos que discurren por el azaroso cam|M-i 
de la politica : á ellos les remitiinos poresta 
vez : en las plazas, en lascal|es, donde quiera 
hallarán sucesos que liamen mas su atención 
((.uelos espectáculos teatrales puedan ofrecér- 
se'les. V á fuer de esiiafioles lamentamos cómo 
el que mas tos acontecimientos que, dando 
materia á los i»eri<HÍicos [wliticoa , cercenan de 
los literarios ,  como el nuestro, cuanto adhe­
rirse jiueda al interés del momento.

Pomposa de aiiiincios comenzó esta quin­
cena , pues hasta la empresa del Piiocipc nos 
promelia sinnúincrc- de producciones J cuire

ellas varias originales; mas la quíiKena vá |« - 
sando i'scasisima de novedades. Creimos haber­
nos ocupado en este artículo de la apertura del 
teatro de la Cruz, que, por hallarse ya de re­
greso la señora Bárbara Lamadrid , debe veri- 
Picarse con los amantes de Teruel: |>ensamos 
haber emitido nuestro dictamen sobre el Aij» 
de la - obra , según tenemos enten­
dido, de seis manos por lo menos: quizase 
represente al Un el 13 del que rije: acatw no 
podamos dedicarle ninguna linea tn  este núme­
ro próximo á entrar en |>rensa; y asi esque mw 
limitamos a decir alzo solire la comedia que 
lleva por Ululo La Calumnia, y que se estrenó 
en el te.tro del Circo la noche del 3 de oclubir.

Esta producción ha salido de la fecundísi­
ma pluma de Seribe, y aunque no pueda decir­
se que la hava manejado en ella con la Itabilí- 
dad que acostumbra, no es comedia que carece 
de mérito ; la falU de intriga está suplida en 
gran parte por la animación del diálogo: la ca­
rencia de situaciones nos la hizo llevar en pa­
ciencia lo esmerado déla ejecución, en la que 
todos los actores se han dUlinguído: si la ca­
lumnia no prese-la eii la escena ningún perso- 
nage que resalte eu ella , si en el cuadro que 
ofrece á los es|>ectadores no descuella ninguna 
fiáura de relieve, iodas lasque lecúmponrii in­
fluyen grandemente en la unción del todo, y 
sostienen el interés aunque á duras penas. Ello 
es que hulto numerosa concurrcDcia eu la no­
che que se cstremi, p e a  no halda vacante loca­
lidad alguna en el Circo. La comedia hizo reír 
mucho á los espectadores, y su éxito fue bueno.

É d  la noche del lUcumpleaños deS. M., se 
representó en el Príncipe Bruno el Tejedor , y 
eo el Circo la aplaudida comedia titulada 5u- 
hretaüot y Coagoja*: arabos teatros estuvíeroo 
iluminados y bastante concurridos. Por infini­
tas razones desearemos dar en la próxima quin­
cena mayor ensanche á nuestro articulo de 
teatros, pues será señal de que ha renacido la 
calma en los espíritus: deque han vuelto á 
nutrirse con las halagüeñas ficciones délos es­
pectáculos que les entretienen, y deque han 
cesado ya los acontecimi«mtos que les agobian 
al presente.

Al fin se puso en escena la noche del 13 
último, V á beneficio del señor Luna, el drama 
tit4ilado'¿T Hijo de la tempestad. No sabemos 
por dónde acometerle de modo que no lug.imos 
en él sangrienta riza : dejémosle, pues, en paz, 
que Irirto mal parado lo dejó su autor hacién­
dolo inaccesible i  los dardos de la crítica , que 
se uom|tadece de tan monslnioso ei^eodru. No 
obstante hay en él cosas que divicrleo. como 
un inancelw que fue arrojado al Bosforo cuan­
do aun era niño, y por asesinos tan desalmados 
que ni aun quisieron bautizarle á pesar de ha­
ber alli tanta agua de sobra: y como una jóven 
que tiene el prurito de p a t r io  todo, y que lia- 
ciendo un costoso sacrificio se resigna á ser em-
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peratriz de) bajo imperio Asistió á la represen­
tación bastante concurrencia: recibió dos jiistns 
aplausos el Sr. Romea; todo lo demas se oyó en 
silencio. Mucho sentimos que basta en los be­
neficios de los primeros actores nos escasee la 
empresa dol Príncipe producciones originales, 
y aun nos duele mas (¡ue tenga tan fatal a cá .- 
to en la elección de Iraüucciuncs.

A. I'EnREB D E L  RiO.

V A I l l i y > A I ) K S .

r n o K R i f i n f f  n i ;  i.%  t n i v i n a n  i i r n . t -
S » . It.tJO LA IAFLrE>t'IA DI LA 
nO K tL.

?  3 iA  E01Kr>*Z»

Art. II.

Sentado yá como base de nuestras ideas 
que en los principios de moral nada se ha ade­
lantado, no como dice el célebre Cousin, desde 
Epícteto hasta Franglin, sino desde Jesucristo 
hasta nosotros, entrarémos en el campo de 
iiucslras investigaciones.

Nada haríamos con principiar por la histo­
ria de los filósofos antiguos, estos no han hecho 
otra cosa que dar los primeros pasos en las si­
nuosidades de la Metafísica, y trabajo tan es­
pinoso y cansado baria fastidiará nuestros lec­
tores sin resultado algún favorable. Platón 
escribió ¡lara todas las épocas, fué el único fi­
losofo profeta de la verdad.

La filosofía de! siglo XVII, mas próxima á 
la época de los sistemas, fué la primera que 
dió la sefial del combate, pero mas fanática 
que cristiana se pierdo entre las sombras de la 
superstición. Baile por destruir el fanatismo 
ataca los principios metafísicos de la relénon’ 
y mientras que sus pensamientos se confunden 
en la sofistería de sus discursos, Leibnitz, 
Llarckey Pascal,combatieudo la incredulidad’ 
penetran al través de los abismos en las pro­
fundidades de la ciencia. Sin embargo, la época 
de Leibnitz es la de los creyentes, y los escri- 
torw modernos no le conceden toda la impar- 
'íialiiMd filosófica. Malebranclie, tan cristiano 

S'* investigación de la 
1 ***• y medio de esta pugna de creencias

P'^nsomientos religiosos de Labruvere res- 
v V  S'ganti-s Pascal'. Massi-

I I ^ I ossiiet hacen resonar la voz de la ver­
le,. templo cristiano. Gali-
raii'i Harwey.autiqiio no fueron mo-
raiistas, pertenecen al siglo XVII.
ni • cstondenios algo mas sobre los
i'iosolüs de esta y de todas las épocas dol cris- '

tiaiiísmo; Boyle, Nicole, Arnaiid, el español de 
Santo Tomas, los refutadorea de Rayle y el cé­
lebre Bacon, con sus facultades de la memoria, 
la sensación, la imaginación y el entendimien- 
lu, nos daría bastante materia para iiii tratado 
que no tuviésemos que limitar á las columnas 
de uu periódico, mucho mas reservándonos se­
mejante reseña para la verdadera época de los 
sistemas.

El siglo XVIII se lanzó ú ia palestra litera­
ria, desenvolviendo los secretos de la creencia 
bajo el orden luminoso de la sicología. Todo 
parecía que iba á ser descubierto ante el ojo in­
vestigador del análisis, Cundillac redujo la ló­
gica al conocimiento del idioma de la ciencia y 
el siglo, adelantándose mas allá de lo conocido, 
quiso invauír los principios absolutos de la na­
turaleza humana, negando al mismo tiempo 
esos mismos principios que buscaba.

El sensualismo y el espiritualisino se pre­
sentaron en la arena sicológica, como dos gigan­
tes que se miden con la vista jara prepararse 
á un combate terrible y dilatado. Loke escuila- 
do con elanálisis, avanza por la verdadera senda 
de la investigación hasta lijar por último resul­
tado su sistema de las ideas sensibles. Loke 
busca la conciencia y la sensación: Condilíac 
todo lo reduce al sentimiento. Ambos á dos 
marchan á la cabeza del sensualismo, y mien­
tras que sus prosélitos se aumentan, Hutdie- 
son. Smit, Reid, Sle-wart y otros idealistas de 
la Escocia combaten acaloradamente la escuela 
de ambos caudillos. El idealismo, atacando 
una secta, no piensa en la suya, y al desenvol­
ver sus principios solo presenta en términos 
vanos la inutilidad de sus esfuerzos: unos re­
ducen el sistema á la simpatía: ¿y qué es la 
simpatía? otros á las percepciones sensibles, ¿y 
qué son las percepciones sensibles? y los que 
mas afortunadamente fundan la moral en las 
ideas del bien, sustituyen la razón al senti­
miento. Nosotros ignoramos por qué los que 
decantan las ideas del bien Ue Price, combaten 
con tanta acritud las ideas de utilidad del Hel­
vecio.

Kant del mismo que los demas, se detiene 
ante los principios de la ciencia con sus con­
cepciones á priori, pero mas profundo que to­
dos se alza con el estandarte del esplritualismo. 
Sin cmlmrgo, Kant necesita de la sensación 
como único medio que puede darle la acción 
á sus principios de la razón, y elevando 
la escuela á una altura desconocida hasta 
la época parece inclinarse de vez en cuando 
ai sistema de Loke. Los prosélitos de \ic tor 
Cousin, quieran que este genio podero.so hu­
biera tocado justamente con su razón pura, las 
acciones espontáneas. Nosotros creemos que 
en semejante uaso Kant, Iludiera descendido 
de una vez al sensualismo. Ficbie lo com­
prueba reduciénd'do todo á la voluntad, se 
lanza con su libre albedrío aun mas allá do
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la üa(uralcza di>ina y como la mayor 
parte de los itlt-olislas, traza un circulo vicioso 
pero mas intrincado que todos, de donde no 
puede salir sino para descender al mismo sis­
tema que combate. Ranl fijó la escuela. Ficlite 
por simplificarla la destruyó.

Helvecio y S.int-Lamherg sucedieron á 
Loke y Coiuliilac. El primero ha sido comenta­
do y refutado con muy poca imparcialidad, y 
cuidado, (jiie nosotros disentimos con el se­
ñor Helvecio, pero creemos que el interós, y 
lo útil de su doctrina no es otra cosa que el 
bien de l'rice y el deber de Knnt. Higan loque 
quieran ios moralistas de la época, lo que in­
teresa á la gran familia humana es y será siem­
pre su utilidad, y como todo lo que es útil para 
el género humano es uii bien real y positivo, 
nosotros no convenimos con los refutadores de 
Helvecio, en calificar su doctrina como hija de 
un egoísmo miserable, asi como no habrá un 
pensador que considere la escuela sensualis­
ta como el esceso de lodos ios placeres, eso se­
ría confundir el yo y el no yo de Helvecio, con 
el egoísmo y el vicio, lo que es un absurdo, 
advirtiendo que el bien de la filosofía, no es el 
bien moral que iililÍMal individuo aislándole 
de la sociedad, sino el que aumenta la utilidad 
del individuo en razón de la utilidad de los de­
mas. No se crea por esto que nosotros consi­
deramos enteramente como sinónimos el bien, 
el interés, el deber y la utilidad, pero nos guar­
daremos de escribir una sola línea sobre las 
verdaderos acepciones, porque jamás hemos 
querido ser juguete de las palabras. Benthan 
ha probado de un modo convincente que en 
política y en moral semejantes palabras equi­
valen á una misma cosa-

Rousseau, según algunos, escribió la re­
futación de las doctrinas de Helvecio, pero ar­
rojó su libro al fuego porque supo que su au­
tor era perseguido: forzoso se nos hace el creer­
lo, ¥ caso deser verdad, Rousseau habrá hecho 
una bella aocion, pero nosotros no le perdona­
remos nunca el gravísimo ma! que le ha resul­
tado á la ciencia. La obra de un gónio como el 
suyo , hubiera probado de un modo convincen­
te los errores del célebre moralista, y bajo cual­
quier aspecto, la ciencia hubiera adelantado de 
un moilo maravilloso. Rousseau no era un pen­
sador lie superficie v tal vez su libro liubiera sido 
el último pensamiento de! siglo X.VIII. Con mas 
elementos que los demás no so hubiera de­
tenido solamente en los principios alisotnlos, él 
hubiera analizado los hechos, y desde el campo 
de las investii-aciones hubiera presentado á la 
actividad humana la verdadera moral. en el 
fondo de las acciones. Pero el siglo XVHI ha 
cerrado la marcha sin haliernos dejado <dra 
cosa, que la historia de un dombate. K.int 
en el sielo XIX tal vez hubiera acabado su 
obra: Helvecio nunca hubiera dejado de ser 
sensualista, pero en su defeHo, ambos á dos

han conocido mejor que lodos sus contempera 
neos, que el (dijelo de la ciencia no era otro 
que el bien general Ifás lo que debas hactr, 
decía Kant; has lo que te sea ú til, decia Hel­
vecio, i  qué es lo que debo hacer ? lo que pue­
da servir de regla generala los demas hombri*s; 
¿ qué es lo que puede serme útil ? lo que esté 
en razón directa del bien turo y de la huma­
nidad, asi es como se enseña la moral.

No sabemos por qué algunos quieren que el 
siglo XVIIl sea el siglo del pensamiento. 
¿Cuáles han sido los progresos de la ciencia? una 
pugna dilatada que solo produjo hi persecu­
ción de los unos y la inutilidad de los otros; 
una pugna dilatada que no lijó como debió 
fijar el verdadero sistema de enseñar a ios hom­
bres , no la termínealogia del yo y del no yo, 
del sugeto y del objeto, sino la ciencia do lo 
ju.sto. Los publicistas han hecho mas bien á la 

. humanidad , que lodos los sicólogos del uni­
verso ; es verdad que nosotros no creemos que 
la política y la moral sean en sus base dos co­
sas enteramente distintas, por esoMontesquieii 
'enseña á los pueblos el mejor modo de ser feli­
ces mientrasque los filosófos emplean la mayor 
partedel tiempoeii disputar sobre el sentimiento 
y el espíritu. ¿Qué beneficios han producido tan 
tan intrincadas cuestiones? Convegámos que 
ese decantado siglo no ha sido el siglo del pen­
samiento respecto de la moral. ¿Qué le ím|>orta 
á la gran familia humana esa vana palabrería, 
con que se califican principios desconocidos 
por los mismos que los fijan y combate» ? Muy 
pocos son los genios privilegiados que avanzan 
tan en los adentros de la ciencia , casi todus los 
hombres mueren sin haber tocado sus umbra­
les , y sin embargo , ninguno se despide de la 
vida sin conocer los verdaderos principios de la 
justicia moral. Hay ciertas acciones bellas para 
todos los hombres. Todos conocen que en 
su naturaleza hay una facultad que les ha­
ce obrar á su antojo y por un orden preciso 
de sensaciones esa misma facultad , ya con el 
nombre de razón ó de conciencia adi|aiere toda 
la actividad necesaria para indicarles el mejor 
modo de ser felices; ¿qué nos importa, como 
dice el autor del genio del cristianismo, que 
las ideas nos vengan ó no de los sentidos? lo 
que les importa á ellos es que las ideas estén 
en razón de su utilidad.

Los principios nunca adelantarán un solo 
paso, ellos son eternos como la creación, lo 
qne necesitan los hombres es el análisis de los 
hechos que dispongan su actividad al conoci­
miento de la ciencia. Este ha sido el único fin 
del código cristiano; pero, ¡cuidado! nosotros 
nunca confiindirémos la moral evangélica con 
la preocupación y el fanatismo ; cuando habla­
mos del cristianismo, hablamos del cristianis­
mo bien entendido ; de las palabras del Santo 
de Israel, no de muchos de sus comentadores. 
La sencillez de sus preceptos al alcance de to-
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das nos ha indicado el mejur modo de conse- 
(zuírel liü á que aspiramos, y ohteniüo este, 
nuestra actividad dispuesta á conseguir bie­
nes mayores,  se lio alzado valerosamente á 
hacer valer los derechos de la humanidad. L'ti 
precepto sencillo ha fundado la opinión de un 
gran pueblo, y la opinión de un gran pueblo 
siempre ha destronado la usurpación y la tira­
nía. El siglo XIX abre su marcha al estampido 
del cañón ; el águila imperial de la Francia pasa 
con la rapidez dcl relámpago sobre tudas lasco- 
runas de la Europa, y la lilosofia espera en si­
lencio un instante de calma para comentar los 
hechos de la historia y de la ciencia. Los pue­
blos, cansados de pelear, se retiran del combate, 
y el sangriento campo de batalla se transforma 
en una palestra literaria. La pugna del siglo 
XVII mucho mas abstracta y lilosófica en el 
siglo XVIII, se renueva en nuestra época. Víc­
tor Cousíii, como conciliador de lodos los siste­
mas, se presenta á la cabeza de la nueva escue­
la : él con la historia de la lilosofia á la vista ha 
querido eslablecersusprincipies, y no ha hecho 
otra cosa que lijar los de todos los sícologistas. 
Todo el interés de sus obras no pasa del barniz 
politico que ha sabido aplicarles oportunamen­
te; pero el ojo del pensador que mira sus 
obras bajo el verdadero punto de vista, arran­
ca ese barniz que ha mudado de tantos colores 
como la política europea, y solo encuentra en 
su estraña sícológia una inmensa palabrería que 
á nada nos conduce. En su escuela marchan 
todos los sistemas á banderas desplegadas ¿ y 
creerá el señor Cousin que ha fijado un siste­
ma? Nosotros lo único que sabemos es que la 
verdad sslamcnte es una, uno el principio de 
la ciencia, y que la dificultad está solamente 
en e! modo de ver las cosas.

Elprincipio de suyo indivisible, no puede 
estar dividido en fracciones, de modo ,  que 
no siendo mas que una la verdad, uno ha de 
ser solamente el sistemo verdadero , todos los 
demas son falsos. Por tanto , nosotros no com- 
prendemus qué escuela sea esa que sigue al 
mismo tiempo tras el espíritu y la sensación, 
que desciende por su misma naturaleza al fa­
talismo, y que se alza con cuantos principios le 
convienen. El señor Cousin pasa tan pronto de 
la conciencia á la razón como al deber y como 
á las acciones espontáneas; y por fin, fundado 
en estas mismas acciones, confunde el libreal- 
hedríocone! sugetu y lo fija como principio mo­
ral. Vo soy libre, dice el señor Cousin , la li - 
bertad soy yo, luego el yo, es el principio de la 
ciencia. Dificultoso nos parece pasar en silen­
cio semejante absurdo. La libertad es una 
facultad del yo, yo soy espíritu y materia, y la 
razón ó la conciencia , las acciones espontáneas 
y el sentimiento están en mi naturaleza; pero 
no en la naturaleza de la ciencia. Después del 
yo, no hay mas que Dios. El principio déla 
ciencia debe buscarse en la ciencia misma. Es 
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verdad que soy libro, pero esto solo me prueba 
que puede haber acciones espontáneas, pero 
como fucultades del yo hijas absolutamente de 
sus modificaciones. Si los objetos que nos ro­
dean no nos hiciesen esperimentar diversas 
sensaciones, nunca el principio do nuestra ac­
tividad pudiera ejercer las funciones de la ra­
zón ; de modo que [«ra nosotros el principio 
de la ciencia moral no es otra cosa que la uti­
lidad , ó el bien del género iiumano. Algunos 
escritores franceses refutan á los partidarios 
del señor Cousin , y el célebre cubano don José 
de la Luz Caballero, le combate en la actuali­
dad. ¿V cuál será el resultado de esta pugna? 
¿ Se lijará por fin el sistema ? ¿ Se concluirá 
de una vez esa base por tantos siglos destrui­
da y reedificada para ser destruida y reedifi­
cada de nuevo? Se alejarán para siempre de la 
ciencia esos principios de naturaleza tan abs­
tracta? Veremos.

Pero es de advertir que mientras los seño­
res sicólogos combaten por una palabra, nuestra 
actividad progresa sin saber que semejantes 
hombres pertenecen al libro de la vida.El gran­
de pueblo del universo, sin detenerse en el 
origen de sus ideas, encuentra á cada ¡lasocn 
el libro de la esperiencia hechos que le de­
muestran los progresos de su actividad ; y 
estos son los que pasaremos á probar desde la 
decadencia de los griegos y los romanos hasta 
nuestros dias, en nuestro tercero y último ar­
tículo.

F r a s c is c o  O r c a z .

FRAGMENTO
a e

L E Y E N D A .

nii vano siu Inrijos aüos *
Ifo ti«rra eslraña itc aosviicia 
Genspo entre Iss memorias 
Puso de su edad priinera ,
Que las sombras que le maiictiaa 
El cuadro de su evistencia 
Cuanto mas lieiieii de 01111500$ 
Tienen de firmes y negras.
El bello Sol de la Italia 
No pudo desvanecerlas 
Por<[ue las sombras del alma 
l.a lúa del Sol no penetra. 
Mientras eutregado al arle 
Vivió Genaro en Florenri»
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Adorm ido! w i  rorurrdot 
Se liirírrcHi f r iil ir  «{Mnas,
D r b t l»  turrón n i !  (yr*,
C o rlis  su> íriili<U< q u r jü  
P u n iiit  r l lirinpo t  U  d is lin ria  
M uro» las iDriniirias TDrriDsn.
D r t jrd r  rn tarde eontuiis
Eulre lnrb*« y haUiyOcnas 
l)e sus ■ ntÍ0aos pasares 
Le asallabao ideas.
Mas e i» l  dr rotas p a n d u  
Me le oeorriati iurierU s  
Sin  rerdadoro eararlrr 
Y sin torma rerdadera.
Aquella frondosa q uiu ls  
Entre ra ta  doble r e ji  
De Vak-utiiia « ira n a b a  

peregrina eobri*.
Era un m u e rd o  sinomso 
^ o  una aparición siniestra,
Kra un manantial teeaodo 
De d clirio ci (rialeza.
^io f ia  el aemblaiile anude  
Sobre la  gola saogrienta 
Pidiendo a rurrs ténganla .
No .  que amorosa t  títueña  
Se presentaba á sus ojos 
S a  Valentina bcrliirera.
Como la noche cu que pudo 
Rajo tu  rrntsna terla
Y  aanque jamát d r sa bIida 
Borrarse la  im igen pueda 
Como un am álelo m isliro  
Maiitáénear dentro de ella
Y  tu  espíritu aenmpoña ,
Mas roufortnidid perpetoa 
(ioarda roa e l ,  y aunque triste 
S a  espíritu no atormenta.
Y eoanlo menos horríbes 
De sus memorias le eertaa 
f,as tisiones , caaato mas 
Se debilitan yslenoan,
Mas de su in íig u a  locara 
Les fatales eoiisecorncias 
Desaparecen . t logra
So ánima ealnis eompleta.
Mas esto ¡  ay Dios !  fue en Italia  
Donde la  geute t  la  tierra , 
tulanlo mira y r ía n lo  tiente 
Do sut memories le aleja.
V a s  al entrar r ii S e t ilU  
Donde todo le reruerda 
S m  infnrtaiiíoa pasados 
Se aereeentaron sos penu. 
Tornó á ser de sa memoria 
InarnaiblenReiilr presa 
Y  á Irastnruarar tornaron 
D rb ilm eulr sus ideas.
A l pararse da la cárcel 
Ante las guardadas pnertas 
Rerordóselc la causa 
Porque fue emerradn en e lU .
Al pasar del bospilal 
Ante U fachada esterna 
Estremecióte a l rerntrdu  
De tu abandono t  miseria.
Y aquella frondosa quinta 
A roya reja en Florencia  
De Valentina ile an u b a  
Sonriendo la  cab en,

Tuntábatele en espejo 
De aparieioiiea siniestras 
(}ue Irastnruaban la suya 
Con sos uiiredss horrendas. 
Huérfano y drsronocido 
(>cii.iro en S c tilla  enlcr.i.
Pues h »t se n . i i l l i  indolente 
V antes no eélebre en e lla , 
Sin  un amigo tan soln 
One distraerle pnJiera  
Pata su cida ignorada 
E n  soledad y Ir istrn .
T  si habla es ron Valruliuu. 
(ion Valentina si «geña.
Por Valeiili iie  si T¡re ,
Y' á Valentina ai reta.
S i dia y tsnrhe afanado 
Marmol desbaala \  mvdola 
A Va[eiilín.*i Ins trazoa 
De su cinerl represcnlan.
N i piensa en su porrenir 
N i en las relaciones piensa 
Que pueden fnna lográndole 
Honor lograrle y liarirnda. 
Rn poro eilíina I.i gloria
V  en menos su sida aprecia.
Y  abandonado á si miento 
No sé lo que le rodea,
E n  una inesquina casa 
D r n n i oseara c a lle ja rb  
fn n to á  la m uralla s ise ,
IX ’ la  quinta tamas cerca,
E l camino de Carmena 
O ntinnam ente pasea 
Desde lo pnerta á la qninta 
Desde b  quinta i  la pnerta. 
T a l sel aolsiendo á deshora 
E l muro cerrado encuentra 
¥  al rtto pasa la noeha 
Pues en e l campo te queda. 
jPobre C riiaro ! en so pecho 
Con tu soledad fnnesls
A l fuego de las memorias 
Sn amor niitigiio fcrm eiiU. 
Y  asi (al re í poco a piteo 
Su mente se desordena ,
Su enrrpo se debilita,
Y' sus inanias empiezan.

iitst; ZunniLi.a.

Omnipotente D io í, deja qne henchid» 
Yli rorason de sarrosanlo furg»
Pueda alzar con mi cántica ese»)ido,
A l blando mh> del amoroso niege.
La roa Je  U  verdad.

No mas en vano
Tom en mis ojos á hiisear. Dios mío .
La iuspiearino del pensador erisliauu.
N i mas tampoco r l  lurhnleutorio. 
Cuando al tocar sut ondar con m i m lun
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Lü prcjiiuiió por t'i, rrttlaüJu ¡mpío Que mas y mas se acrecen
51i' jjrilc: Ma< jiilldl... 0  á tu dív'iuo soplo dosparcoéo; 

Allá so cruzan tus ci'la^ci rojos ̂
Dios soberano, Del ancho m.ir d  espantoso seno

Vil en I>1 tíeria v p íd e lo  Ip Ixisr.-iba Ac.i fatiga mis cansados ojos.
En p1 vivo fulgor délas pílpcllns. ¿Dónde so falda colosal termina^
Mil el gigaiilc Iruciin gup rnd.ibic Tu le diste á su voz la voz del trueno
Y eii la suprpma lus de b s  ceuUllas, \  é Ui ésprosiou divina ,
Y tildo me gritaba 
¡Aiiii está mus allá!!

E l tiempo que pasó sobre él se iiiclíua. 

¿Y’ quién será que penetrar presuma
Del nuevo día Du ésta rrearioQ él éscoudidu nombre?

T« busi|ué en las saugrieulns Testiduros Será el hombre, señor, y siempre el hombre?
Mon que el rojo hori/oiiU se eolora, Ko , que tú estás en su bnlUiile espuma.
De la iiorbc en las negras polgailuras 
Y e i id  rucio de la blanca aurora:

Y tú cu la tumba que á absorl.i baja.
Y tú en los pleigues de sil densa bruma

Mil las corrientes puras , Qnc á tú m irar divino se desgaja.
En el bosque, ea  el risco, en las llanuras Venga d  que quiera a rompreiiderte osodo.

En la escabrosa cumbre, Lo mas pequeño á so pensar escoja
Del regio sol en la encendida lumbre Du todo lo cretdo ,
Que en mitad del eslío me abrasara Biisquo al insecto eu 9u existir nienpuadn
)  todo roe griléibu 

\uQ efitá mus yllj!
0  desnude d  arbusto hoja por hoja. 

¿Dónde están los tesoros de la nieve?
Motre la nube ¿Quién enjeiidró las gotas d d  rocío?

Qiir gira sin cesar : de amor sediento ¿Quién dió á la vida «ii mUlerío hrere.
Al torbellino que en los aires sube, ¿Quiéu á la muerte su color'sombrío?
Y al liiiraran Tiolentn isOiiión Sfparó las niguas confundidas^
I’or ti les preguné , y i  las tormentas Y la luz csp.irció sobre la tierra?
Que abadas en mitad del Ocreano ¿Cómo en las rir.is fuentes de la vida
Aniciiaiaii sus oiulus turbnIeiiUs;
)  esos voleuQ^s 4JUC vnceudío tu romo ,
\  todo , todo {{rítú : rs rn rano ,

Brnló un án^cl de paz v otro dé guerra?

¿Quién ron su plnnU la créaclon deshijo?
* \u u  est.i uias uliá > nuii roas lejauo//! ¿Quirn liízo bervir r l  im r éii lior» aciagu? 

¿QuiéU le dió al sol ésa fulgor rojizo 
Cuvo espéjo liríllantePerdón, perdón , si en mi delirio estrrmo

lü  espacio en tu busca recorría,
¿Bajo que forma cu tu esplendor supremo
l'l ojo di* un insecto te vería,,

Cual moribunda luz tiembla v se apaga
A la suprema luz de tu semblaule?

Perdón, perdón . quisieron mis arrojos Quién sino tú , Señor Omnipotente ,
Mirar U lumbre de tu rostro pura, Quién sino tú que á la materia ruda
Cuando la lu í del sol es sombra escura Iiifiliidiste el ánima tivieiile .
Comparada á la lumbre de lus ojos. Y mezclaste al veneno de la duda
¿Quién Tcr podrá la fui do tu vestido? 
¿Quiénse aliará á lii vista delirante,

La potiianosa L id  de la serpiente.

i^ae DO m  ceñiros contuodiJo De espirilus de gloria circundado
Al dtvÍD» esplendor de tu Sin principio ni fin, por donde giras,
¿Quién pudo un solo insluite comprenderte? 
Mi hombre, que en «u mísero egoísmo,

Flota ese pabellón tornasolado
lié )u9 auroras que á las pLinLis miras.

Solo aliara su voi para ofenderte Y' eii el suprroiu altar donde reposas
V hundirse en el abismo? MI ilivluo eseiiadroD de tusdouedlas
MI hombre ;Oli Dios.' que so vendió á la muerte El ri(*o aroma di* célestes rosas.
Por qué jamás secomprondiií así mismo? Majo (ii'i plúdlas bellas.
Insensatos .. en vano se devor.m Derraman ainoros.as.
En de tus l<irbtdl¡ro>$, Tus ojos son la luz que te ilumina
V Instes V iuez<|ui DOS Boripit á hi fA7 se spirgon Us pslrellvis
Su imbécil ciencia con orgullo adoran. T hasta d d  sol la crearion divina
Eli vaimrevoivícmlu p^r^diiiíiioi 
Easfnido tau h ju re u fiiJ  lozuiia ,

Yierle la lumbre que le dán tus Lucilas.

t)u(’ ct niAi'iAiié< ú 9US ojos sí«nipf4; oscuro Tu eres el todo . lo verdad qnerida,
MI 'd o  deja en sil ciibeia Caua , La luz dél ciclo , U virtud que éucaiUs,
La tez uJTU^4 dé su rustro iiupuru. La belleza pse'’jiJ a , 

l.a eternidad que espanta
Allí están esos ravos diamantinos Y él pérfiime dé vida

r.on quo p| pspscio sín rrsnr rudt'its, 
P p tus flautas de se decprcuJi^ii

Que entre el cielo j  la tierra se levanta,

T las etéreas bóvedas cucicudeii. Y el hombre solo en su mortal zozobra
La laz qué ceiilélloas Quiere ser grande v como tú escojido?
Alumbra él firm.'iineuto (iruii Je es, Señor, tú misino lo bas querido ,
Con nuevas tintes de calor sangriento Que es de tos manos la mas rica obra
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V €8 grande y helio euaiilo lu obra t a  sido.

íla s  no le culpes , no , ti arrebatado.
Se jurga eiiTanerido
Üue ‘'«la un a iigri sn esistir sagrado ,
Que el un principio en la ninteria loca 
(Jue no va unido á la faUil muleria
V piensa en su miseria,
Que es el divino aliento de lu boc.v 
\  ei ese nlieiilo que en su mente gira 
Espíritu de fé que le envanece,
Que le  grita sin tregua; cuanto gir.i 
En torno tuvo el creador te ofrece 
Espíritu de fé por quien delira, ’
Que en su triste existencia le adormece 
Tras la esperaiisa que tu  amor te inspira.

Sal de una vex en lu esplendor velado 
Déle fuerza á sus ojos para verte ’
y  el hombre de sus culpas perdonado 
Si nunca comprenderte ’
Tueda. al sentirse de lu lus bañado 
Bajo el criítiono emblema, ’
Siempre adorar tu creación suprema.

Que agiten (u coadrigo soberana 
I.ai córte angelical de tus vasallos 
y alza á lo nu'iios á  la especie humana 
A reg ir tus indómitos caballos.

Tus espíritus sigan tras lu carro 
Brotando rayos de color sangriento.
Que puritiqiien el inimindo barro 
Que tu aiiiinasle cun lu mismo aliento.

í  este montón de tierra carcomido 
Que alzaste de la nada,
Paraíso perdido.
Que lleva en su portada
Del crimen elcasiigo merecido.
Con tu dulce mirada 
Torne á su Kdein querido ,
Vuelva H ser á  tus plantos lo  que ha sido.

Sal de una vez, que si tu lumbre pura 
Ilumina este globo que Is adora 
rSo tornará la tempestad traidora 
A  combatirlo impur.v,
I.éjosirán los recios huracanes,
V el mar se a|)laiiirá como un espejo, 

entraña se helará de los voiceiics ,
V mientras brille tu  cleriial reflejo 
Ni licf.i alguna regirá iiirlemenle,
Ni el áspid brotará de la serpieiile..

fainza una chispa de esa tumbe pura
V ierlno fuego lav ruedas de tu  coche
V el fulgor celestial de tu hermosura 
Disipe las tinieblas de U uodie .

Alumbra nuestra misera existencia 
Que es tuyo el galardón de |,i victoria ; 
Vierte en e l alma un soplo de tu rieocia. 
Como pusiste un rayo de lu glori-a 
Eli e l puro crisol do la coiirionoi».
T salva al mundo oue infelii le invoca 
Como Señor, y padre. y Dios , x todo;
V este destierro universal revoca'
Donde se arrastra en corrupción y lodo. 
Perdónalo Señor , por fus amores,

R E V I S T . l

lias de este valle lii ciudad querida 
Nueva Jerusalem brote entre flores'
Por la brisa qtie exalus reineeida:
Nueva IcrusaUiii mu los colores 
De til faz eiireiidid.i,
Y á tu acento amoroso
lias que la tierra florccicnlc y bella,
Sea paro In amor cm ] la doncella.
Para el amor del proinelido esposo.

Plu>CISCO O r o a i .

T E A T B O  r U A J í C E S  (1 ) .

{Pe nutAtro Correspontal.)

Primera representación de vállu , tragedia en cin­
co irlos en verso, original do Mr, £a(o«r*SoÍPiM'6«i».

Principiaré mi lec tu ra , como es n a tu ra l, por el 
primer teatro de Paris : ademas , ninguna otra produc­
ción digna de ocupar la atención en España se ha lie- 
cl>« aquide un mes a cata parte. UciUni4 d ' . tf í i . la  
UAcanbat, leí . tn o a r í*  PsycAé. í '  E»leviineiil del SabUs 
y afgun otro drama que urecisomente no reruerdo , ó 
«arideri/íe adocenado, si bien no puede negárseles su 
m érito respectivo seguQ en e l teatro en que son ejecu­
tados , y para la clave de público para que están escri­
tos , no Ii,s jusgo dignos de un .innlisis para llam ar la 
ateociim allende loa Piriueos, Sabido es por todas las 
personas que conoreii este pa ís , qnc cada coliseo cuen­
ta cou ciertos autores dram.aíicos dedicados á escribir 
piezas para determinados actores . el jióbliro que en­
salza á £fyer eii ¿rs rn/oRfsd’ Édosrd, es otro segura­
mente q u id  que aplaude á «dlle. CUruH en la 6 ra «  di 
nieti. Esta linda lolriz pertenece i  uno de los últimos 
ledros del Boulrvnrl, y d  grau actor que arriba cita­
m os, al de la calle lie Hiehel leu . templo donde se ado­
ra la iiiimilable Haehei. la reina de las irtrices. Algu­
na de las comedias de que he hecho meueion no pa­
rece de mérito, ha sido aplaudida , y lo sera probable, 
mente si le representa en esa corte, v con especiali­
dad si está traducida por el señor Vega con su acierto 
acostumbrado, pero no juzgo una razón «i que una 
pieza sea aqiii aplaudida v adaptable á la escena espa 
ño la, para hacerla objeto de m isirlíeulos, habiéndome 
wilo lie ocupar de »(ja»aa obras dramítiea , y nó de to- 
das Jas que en l’aris se estrenen me propongo elejir 
p.ara el análisis aquellas que por su mérito literario lo 
merezcan m as, aunque no sea el mayor sn efecto eu la 
escena.

El lealTo f t i íc ts  nos lia ofrecido poras novedades 
este verano : dos meses hace que se estreno PnliHdan- 
l i ; f'altia es la qnc le sigue, l.a causa ba sido Is ausen­
cia de los primeros adores. gecAeí, ,V. íip irr  , y
M. F im ii ,  h.in ido á d.ir representaciones eii las pro­
vincias : un ili'Sgrariado accidente acaecido á M. Beaite- 
llel l e b a  i luposihi litado de traba jar, igualnirnlr. (me á 
Udlle Fleis): y tfr. áaaia han estado cu casas decam ­
po disfriitaudo da sus licencias.

La acción posa á principios del siglo VI. I'bíKs , uno 
de los gefes de lis hordas de bárb.irus que vinieron del

( , C ''“ i>b|rto Je «lar mayor imenidad al pcrióitiee. hemos
«□rumeníiiao 1 uno de oDrairos r.d . clore, raaiam.teea la ac- 
Znalrtiad en Pona, <]na nos remiu aiguiiua articulo! de lii 
priociplei obras dramjiieat Ijueae eilrenen fii sqnella carii. 
laJ, y el preseocc ei e) primero qnc dos cnents.
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nnrie al medinili» a osOilileoer tu  |»ider dpspups de La- 
ber dermeadn e l de loe Uomonoi. Tulii'ndo de comba* 
les . inseiisilile u la ijioria , > laineiiláiidose de la p e r­
dida de 8U eaputa é bija ascsiiisdiis por los Fraiirus , re­
suelve slira^ar el rrisli.ioisiiiu liacieiido la vida de ceno- 
hila. lili el convenio en ejue vive cii comptíila de va­
rios religiosos, aijjuiendo la conducía de Ayiiiiir, el 
abad . r l  amor ie lia perseQuido , y hecho su víctima. 
l£udo\ia . la bija del abad, i-s el objeta: lodo b' es ind i­
ferente sin el cariúo de la >)uc adora , v lüuilusia auia a 
otro.

ü e^a ii los enem igos, atacan la ciudad , y Val lia sa 
iiiof'a i  marcluir al combate. Sus berinanos v ennipa- 
fieros de armas van a perecer....va i  perecer la viuda, 
el huertano...nada basta d decirle: pero Eudovio lia 
raido en poder de los Francos.. .esto enciende su decaí­
do ánim o...em puña de nuevo la espada, vuelaal cóm­
bale, v la victoria corona, como siempre, «lecsitode sus 
arui .is.

La amada se vé libre r  salva por su amante, espi­
tan Jii las filas cuemigas. \  alba La jurado el eiterm i- 
nio de los fraucos, su rival lo e s , nada basta a routr- 
ncrle . é infaliblemente le atravesará con su espado, á 
DO tomar aijuel asilo , impulsado por Eudovia , en la 
capilla del inoiiaslcrio , donde .áymar , impidiendo en­
tra r  al capitán vencedor, le impide ser asesiuo... pero 
av!.. su destino es i|ue ha de serlo. Ln infame liberto 
rumano , enemigo del abad , incita ai capitán á come­
te r  tan horroroso crimen. « Muela Aymar por tu ina- 
no , V acusa al capitán frauco del delito, el cadalso le 
liberta de tu r iv a l , y luva es ya , libre de todo obstá­
c u lo . la muger ijue adoras.» Vsllia so estremere á la 
sola idea asesinar á un suriano en su lecho y esclaina:

«Je voudrois un jióril a colé de mon critne....... be
aprovima al Jorniilorio y recula alvmoriaaJo: e l res­
petable abad lleva una cruz al pecho que parece deaü- 
imda á prulogerle.»

E tses b rjs étendus scmbleiit le proteger....... Al
lio el demonio incitador veuce, y se consuma eieiim cu, 
El capilan Saim ón.el amante de Eudoaia. es coudenado 
b m uerte, pero al leer Val lia uiipergaimiiu que el abad 
Labia entregado á aquella, descubre por él que la que 
«dora es su hija. Los crueles remordiiuieulos que ie 
devoran, no le permiten consentir en la muerte lao in ­
justa del amante de su b ija j proporcioua medio de eva­
dirse al supuesto reo * él se ({ueda en su lu g ar, y c u ­
bierto con un velo es conducido al suplicio. La rir- 
cnnstancia de ser arrestado Sannon le descubre; quie­
re  el pueblo saber quien ocupa su puesto . v al arran­
carle el velo descubren al que i|uerian proclamar Ite- 
por sos recieulet virlnrias. La suerte no ha permitid» 
que muera . pero retirándose para siempre del iiiuudou 
se encierra en un subterráneo pop loda su vida.

Esta obra no pertenece esrlusivamente á ninguna 
escuela : la marcha do la acción es algo len ta , y los 
pcrsoiiages carecen de iiii caricliT  marcado : el princi­
pal es cristiano y ambicioso ú su vea : valiente y pusi­
lánime , asesino v virtuoso.— El mayor mérito de la 
tragedia consiste en la versificación y en el estilo : pu­
ro , elevado , sublime. El elemento cristiano está em­
pleado con mucho nrierto; los pensamientos religiosos 
espresados en versos licrinosisinios, y el rr'pccln al sa­
cerdocio profesado con una convicción Je  conciencia 
t a l , qac desgraciadameute no ha llegado hasta nuestra 
época.

La obra ba sido aplaudida, A Marliatz Cago* co el

['Opel de Valtia, y su prima en el de Eudovia. tea ca 
'C mucha parte en Ins aplausos, v al fiiiiil pidió r l  pú­

blico el nombre del autor, que nos fue revelado.
La célebre Raektt se ha presentado antes do anoche 

en la tragedia de Corneillo, lloríue Después de la co­

secha de Inurelre cogidos en Ijíndrcs y en Burdeos, 
vuelve uucvamciite á deleitar y arrancar lágrimas » un 
piililico que U adora. Cuando se concluvu e l cuarto 
acto, fue llamada á la escena.

Ésta noi'lie empieza la ópera italiana , .Scsirsaiiife, 
por la Crisi. Alberlaisi y Tuiaberisl. Lns revendedores 
venden los aíullet fluuetasj á treinta francos.

J . di;í. l’.

NO TICIA S DE LAS p n o V IX C IA S .

V .tirs c u « P o T  fin hemos visto la deseada prpre- 
seiitacion de f.nt dosFiyeroí qno nos había ofrecido la 
compañia lírica de esta ciudad : y deseosos de trihu- 
tap nuestro pequeño homenage de juslicis á la empresa 
que se desvela pnr cninplacer al público , vamos á ma­
nifestar nuestra humilde opiuion acerca de la opera y 
de su ejecuciou.

Ío í  dof Fijaros ee una ópera acreditada en Italia 
p o r ' el buen éaito que ba tenido en los teatros , y 
particularmente en los de Tnrin, Milán y | ‘arma, Esta 
producción es nueva en loa teatros de España, pues la 
que se ba visto de ios dos Figarot es del maestro Mcr- 
cadanle.

El autor de la que hemos visto estos dos dias es el 
Maestro Speraiiza . el cual se ha propuesto desde la 
in troducion  im itaren  algún modo las cauciones an­
daluzas ; pero después se ha estraviadn algún tanto de 
este propósito , Y se ha olvidado de que el argiimenlo
10 colocaba en las encantadoras orillas del caudaloso 
Guadalquivir. Siu embargo , la mosica tiene origina­
lidad y brillanlez , y está perfcrWmeiite adaptada al 
arguineulo , que es emineuteoieute cuntico y produc­
ción dcl célebre Uninaui.

Eü cuanto á su ejecución. podemos decir que to­
das las partes han correspondido á las esperanzas del 
público V á los deseos de la empresa. Fígaro | el señor 
Spiaggij’cinUi bien su cavatina de introducción , y se 
distinguió en el cuarteto de] segundo acto cuando 
Querubino v Susana Je llaman don Basilio. El señor 
Kodda ( conde de .VImaviva ) sobre salió en su ária de 
salida v en su dúo con Susana. La señora VeuJerer 
I Inés I curas gracias persnualcs , la atmouia de su 
voz V la opurlaividaJ de su acción oscurecerían cual­
quier defecto, estuvo bastante aceitada; mostró en 
tildo el vivo deseo de complarcer al público , y la se­
gunda noche obtuvo mas aplausos, Deseosos nosotros 
sin embargo de que haga cu esta diGcil carrera los 
progresos que prometen su aplicación y sus taleutos,
11 aconsejaríunios que uo se esforzara tanto , para evi­
tar el riesgo de desafinar á que se podría espouer.

El tenor señor TesU fQuerobiiio) es iiu joven qne 
adelanta. V á quien oímos con muellísimo gusto. Des- 
empciiii bastante bien su parle , y solo apeteceríamos 
idgiiii lauto m.aa de soltura cii algunas ocasiones : y 
la señora Carraro iSusauaJ ¿ qué podemos decir de ella, 
siuo que es en todas ooasiouesaquel misino Linceo que 
ha sabido arraiic.ar tan justos y t.in estrepitosos aplau­
sos ? Feliz é inimitable eo cnanto» popeles desonipeiía, 
el público imparcial la saludó <i su salida en I.a prime­
ra uocbe, V 61 nada dejví que desear en la ejeruciiiii de 
la totalidad de su p a rte , tuvo momentos de sviblimi- 
Jod V esplendoren el terceto con Inés y la condesa , en 
el filial del primer acto cuando dice .Vo» os* /¡ ja ro  al­
zar la (roal4 , y sobre todo en el cauto y porte csnúiica 
del dueto del segundo acto con ct conde al bes.irle h
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iiMiio, i]uc ti c]iu’ mas lia lo¡;raJa oulusiasmap 
a (na PSpertnrIiiri'S.

lili la pnmi'r» norlic piireríj iiiie el piihlico arngia 
n m  .ilgiiiia fri ilJ.ul lii reppmeiil ,. iuii di’ (.'bI:i lipura , 5 
f  uTliiniciili; lio l.isU u:ia iinclii’ para juzgar ilrJ «irrili'i 
de una ppoduei-ioii ¿t i-sU rsprpíp , roinii su ro ju m  los 
mi«m«í tralros de ll.ilíj ; peto la segunda iiorlie lo Iri- 
liuUi reilfrallos aplausos. \  roiilíanios que giisUirá mas 
. II sus rrpetieioiies , v.a por la belleza de la imisira , ja 
por las sales rumiras lie <|ur abunda la pieza , v va . éii 
Kii. por la bueno distribueiuii de Us p irles, líesempe- 
iiailas en un esir.eru que nos roniplaeemos #11 confi sor.

tiiLvll.lvi.v.— L1 21Í del p.is.ido se ejerulii por la 
riunp.iíiia de dcrl nilarinn del lealro de Valí idniid el 
dr.iina tilub.do noss f/ean'< ó Us budas r* la ia^tnsáeéui; 
j la pieza en 1111 iu-to £fis ¡raeiai en la xejez. fu icioii (|iie 
dispuso lo empresa p.im despedid.! de SsliuiiaiiM: Ij 
seiiora Moulerroso desplrgóeii esla iioelie lodos los la- 
leutos dramálícns de que se Laili dut.ido . luvo accio­
ne» admirables, iiuinrr.;» eli gautes y ejcculó con suma 
maestría la esrena del Jrlirin  y el lo'do de >u papel. l*e- 
ro superior a  lodo lo eslueo lainbieneii las üia tU stn  la 
lejrz. (Iniicliiid.i la fiiocinn fue llamada lasei'iurj Moii- 
terroso á la escena por ludo un pueblo unánime donde 
después Je ser B l i n d a d a  con mullipliojdos aplausos la 
arrojaron una corona can una cnmpoiieioii de uiu seúo- 
rita. que fue leída por el señor Ujus. Pruebas iueqiiívo- 
eas del aprecio i  di-tinrinii aun que la lia Jisliiiguido el 
púlilieo s .l iniaiilino en pruebas de gratitud al lerdadr- 
ro niéiilo. lois compañias tin to  lirica. coiiin J r  imáli- 
ra hsii Salido de'esla ciudad para V dladnlid. donde per- 
maiiecerlii liasla el ciiiiipliniieiito de sui contratas.

M .inRl» ir> DE OCTt'BRE.

La empresa Jei feafro de la Cruz lia forraa- 
i!o la compañía c6mica del aílo próximo. Fiau- 
taii en ella los scfiorc.s Latorre, f omói'a, .Vale 
López, faUañazur. ¡ikerá, Lumbreras, Pizar­
roso, y oíros, cuyos nombres no recordamos. 
Cl público notará la falta de ios señores No~ 
ren y Monrea!. También nos ha llamado la 
atención á nosotros, y si bien sentimos que los 
planesfiiluros de la empresa actual la hayan 
forzado á primarse de los conocimientos dees tos 
dos actores, creemos que harán suma falta , y 
quonadii! ocupará tan dinamenfu su puesto, ni 
iis tentarán sus sucesores las escelentes cuali da- 
desqtie los dos tenían, (lonucido es del público el 
.señor Soren, conocido es también el señor Mon- 
real, el señor .1/ozireaf que tanto esmero y es­
tudio poneen el desempeño do sus papeles, que 
lauta inteliqenci.1 y aplicaciónmaniliesta que con 
tanta |)rop¡cdacI se visteqm con lantoileoorose 
presenta. Se nos ba dichu que fstu actor per­
manecerá lodo el año en esta norte consaiíran- 
ilo este tieinjio de ausenoi.i forzada al cstudiode 
su arte. Aplaudimos este pensamiento del señor 
Monreal. I.js mismas observaciones que sobre 
este aclor hemos liecho pueden aplicarse al se- 
fmr iVoríi»,

I-a empresa no ha perdonado saenheios pa­
ra que las actrices de ia compañía en nada des-. 
merezcHii de lo que tiene derecho á exijir el pú­

blico, y si bien lian sido inútiles sus esfuerzos 
|)aru adquirir á  la señora T. I.amadrtd, puede 
tener ci orjzullo de haíieila reemplazado con 
otra digna por lodos conceptos de la alta repu­
tación que tiene en las provincias; hablamos 
déla señora Pepila Fnfero. El público juz­
gará si es rncreciila la liuena fama Je que goza 
y si acreedora es al aplauso general, por las me­
didas adoptadas, la empresa del teatro de la 
Cruz.

En este número verán nuestros lectores la 
ista de los principales artistas que han de com­

poner la compañía lírica del teatro de la Cruz. 
Aunque amigos de la novedad , mucho nos 
complacemos que la empresa, venciendo los in- 
niiitos obstáculos que se oponían, nos presen­
te niievamonle en escena lo.s cantantes españo­
les <(iie tantos ilia.s de gloria han recibido dcl 
público madrileño. Auguramos nuevos lauros á 
la empresa y á los artistas, si aqu.-lla nos pre­
senta gusto y novedad en las funciones, v ,>stos 
aplicación y constancia, dotes que cuando van 
unidos en el artista hacen que sea apreciado del 
público.

Tenemos entendido que la nueva compañía 
de ópera dcl teatro de la Cruz empezará muv 
en breve sus tareas, poniendo en escena E l 
Te .«plari(), del maestro Xicolai: ópera que 
obtuvo un lisonjero éxito en sus primeras re­
presentaciones en Italia.

Carta <Ie nuestro corresponsal de Parts.

Con el mayor gusto y con el deseo de con­
tribuir por mi parleá que la Revista de Teatros 
sea en sugénero uno de los periódicos mas eu- 
tretenidos y variados, voy á dar á VV,; señores 
redactores, las noticias de mas interés que he 
podido alcanzar. Tales como son allá van, y si 
algunas reílexiones mías se deslizan, bueno 
será que VV. las toleren, como nacidas del in­
terés que me tomo en el engrandecimiento de 
la litcpatiira española.

Ya están aqui todos los buenos actores de 
vuelta de su veraneo: Bouffé,[x\ inimitable 
Bou/ye ha hecho su salida con Pamre Jaclc'. 
(el compositor y la estraiijera) )’ le s enfas 
de trompe ■. es decir, con uii papel que liana 
Latorre en la primera, y con el de un muchee 
cho de 18 años en la segunda. Boiiffé es sia- 
dispiita el mejor actor de Taris ; juega con latí 
diricullades del arte y triunfa de ellas de un 
modo admirable ; su fisonomía es sumamente 
móvil y agradable ; áiis ojos penetran y fasci­
nan al espectador de un modo imposible de 
describir, á no sentirlo; su dicción es purísima,
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sus mjJales fíioiles y de una estremada natura­
lidad. Im[)uiil)le es caracterizar con mayor ver­
dad el papel <le /n«o&o en el compositor y l i  
Extranjera. S,i ejecución por i)arle de Boaffé 
me lia acalia.lo Je cdnvcnccr de que el verda­
dero talento iiocopia nunca , sino (pie crea , y 
disocsto, porque nuestro Lalorre ha sacado 
un inmensop.artidodel mistiio poi>cl. tom.índoie 
por distinto lado. Lejos de mi la idea defor­
mar comparaciones : solo quiero formar un pa­
ralelo entre Latorrey liouffé, en el desempe­
ño del pa|ielde Jacobo.

Boufféh» examinado sus facultades y hs 
representado á iin pobr> artista honrado, en­
tusiasta por la gloria y aburrido de su miseria 
insistiendo muy principalmente en hacer resal 
tar la humildad y honradez del personaje 
Latnrre rico de medios.y facultades personale, 
para presentar de lleno la parte dramática de.
papel ; haofrecidoá nuestra vistael ai tista en­
tusiasta también , pero acosado siempre por el 
recuerdo de sus amores desgraciados , al des­
venturado que llora su bien perdido, su amor, 
principal móvil de sus acciones y de sus pen­
samientos- Amtos son sublimes ; Bouffé en la 
narración del naufragio en que perdió su amada; 
Latorre en el reconocimiento con su bija y en 
el momento de recocer maquinal y pausada­
mente los pedazos de la carta que poco antcs 
arrojó indignado: este rasgo no lo ejecuta 
Bouffe y níe complazco en decir que es todo 
■le nuestro buen Latorre, y que revela el pro­
fundo estudio que ha hecho nuestro primer 
actor de tan difícil papel.

También lia hecho su salida madama Volnys 
con la comedia que existe traducida en esos 
teatros con el titulo de « E l seductor enamora­
do. Madama Folny* es después de Mlle. Plessy 
yjuntamente con madama Brokan la mejor ac­
triz de Francia para la comedia, y lo que aqui 
llaman drama-caudeville. Sin poseer la finura 
de modales y elegante coquetería de la Plessy, 
tiene mas seguridad de si misma y mas predo­
minio sobre (*l público. Esto no es de estrañar 
porque desde la edad de siete años está pisan­
do las tablas.

Han vuelto á ejerutar en el teatro francés: 
« Un mariage sous Louis A'F, y la Plessy ha 
vuelto á ser aplaudida estraordinariamente en 
ella, por la pureza de su dicción y el gran va­
lor que sabe dar al diálogo delicado y pun­
zante de .Uejandro Pumas.

La Dejazet ha salido también con uno de siis 
caballos de batalla « Les jiremieres armes de Ri- 
chelieii » , escrito para su género de repre­
sentación especial, y que seria el encanto 
de los buenos corU’Sanos de! tiempo de la re­
gencia.

Federico Leimaitre bastante acabado, y no 
|toco mimado por el público, ejecuta en el dia 
en el teatro de la Porte-Saint-Martin el papel 
de Rui-Blas, en el drama de este nombre .\lli

es donde hay que ver maltratar á los españoles 
y su historia, y sus traces y sus costumbres, y 
el arte teatral asi nacional como eslranjero. 
¿.Vdónde van á parar esós actores de BouUccart 
con su declamación exageróla . con sus grito» 
desaforados, con sus corridas desde el furo has­
ta las candilejas para recitar un monfiloco ó un 
aparte de sentimiento y jiasiuQ , con sin pala­
das y sus palmadas para producir un efecto?
¡ InsensatosI 4 For qué no descienden algunos 
pasos y ahí, en el mismo Bouleccarl, en el re­
ducido teatro del Gimnase podrán admirar en­
tre lágrimas y sollozos la ejecución natural y 
sencilla, del mas natural y mas aplaudido de 
los adores franceses. Hagamos sin embargo 
lina escepcioii honrosa en favor de madame 
Gautkier que no lia muchos dias nos liizo llo­
rar y sufrir en la Cilterne áe Aíby, drama úl­
timamente rcpiesentado en la Gallé.
__Algunas son las producciones nuevas, aun­
que no tantas como debían, sise atiende al 
aran número de escritores franceses, pues sa­
bido es que llegan á 1500. La Lescombet en el 
Ambigú, drama en cinco actes, que ha sido muy 
aplaudido, y que nos lia parecido de efecto aun­
que todos los personases son una colecnion Je 
picaros, de los que no interesa ninguno.

En el teatro Veaisdeville, el robo de (as Sa­
binas: la escena del robo sale muy bien; las 
salinas sou una porción de actrices muy bo­
nitas: Le ptintre jeune , es decir, una especie 
no hombre de quien se pueden sacar dos Fa- 
dianis hace de amor alado.

Scribe ha presentado una comedia en cinco 
actos al teatro francés en lacual tienen los 
principales papeles Mlle. Dozé y Milon. Ale­
jandro Damas trae en persona desde Florencia 
un nuevo drama.

F.l Odeon debe abrirse en los primeros días 
de octubre con el título de Second Theatre 
francais. Ofrece muchas novedades; las mas 
notables son .Varí* de Entraignes, drama en 
tres actos de Paul Fouche y tes Enfants hlanct 
de Malle-fille.

Madseüt Rachel hará su salida á principios 
de octubre en los Iloracios. Dícese que está de­
dicada al estudio de Fedra con una aplicación 
y asiduidad estraordinarias, como el papel mas 
difícil del repertorio francés. A su lado debe 
trabajar Mlle. Ma.rime que so lia presentado 
])or primera vez este año, y cuenta va gran 
número de apasionados, dotada de mejores fa­
cultades que .Mlle. fiacóíf,contribuirá con esta 
distinguida actriz á entronizar de nuevo el ala­
ndo tcatroclásico. El último diaque represvn- 
t(i, el público entusiasmado la arrojo coronas, 
y las señoras de los acaat-seenes se despojaron 
de sus ramilletes en obsequio de la nueva ac­
triz Al caer el telón, él público pidió su salida 
con empeño y ñor largo tiempo; mas habiendo 
sabido que MUe. Rachel estaba eu el palco es­
cénico, se negi’i á salir, diciendo que donde es-
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Uba 8i|Uflla actriz nadíi- mas que ella d«l>ia 
recibir aplausos y coronas.

La ópera ilaliatia tfni|ikza el ü en el teatro 
(le la /<ena»íí«Bcí. No lizuran en la lista los 
nombres de Aubiai y Paulina García: en su 
lugar i^tá el de fíonzi; allá se veri como sale 
este cantante del difícil empeüo de sustituir i 
Jiubini.

Nada mas por hoy. Adiós......

LIbT.%

De loó indmii-:! p  roD'-:::n b  üpera iiatóa .n e l ta j -  
to  de la Crjz en d  ü c  ¿ eíco de 184! í 1842.• i

i ’a n ie a ^  p k u t.

D »ü( \d<rUida P tre lli

O .a s  PiiiaLns.

Doña Joaquiua Lo m b ii. 

SlCcnd.v

Doña Leonor S e m a o ,

PiU E aos Te-veaEs.

Dan Pedro Unanoe.
Dud M a n a d  Ujeda.

ScGiMW Ti-voa.

üoQ  .‘.ntonin .Xparirio.

PalUER BXJO CCNLMCO.

Don Fraacisru Salas.

PaiVER BAJO LaNI.WTI .

llu ii ios« M iral.

Ovan e n iac ii a \n i.

ib iii Joaijiiin  Rej-orr.

St.ccNliii s u e

Don Vicente {] irbt.

P a rt k>i i v o .

Duo Gereiiioi» L á n iir i.

F E B R E R O ,
i  rtvRftJli*.

D E  J U E C E S , A B O G A D O S  V  E S C lU B A M O S .

CompreniiTa de l» t  endigm c ít íI . crim inal y a Jm i- 
n is lra li'o . t iiiln  en la parle leórica corno en la p r ic -  
lic a , eoii arreglo en uu todo a la  legisUcion hoy r i -  
grnle. Por d  ila ílr ís in io  señor don Florenrio lia rcu  
(tejena .  y don Jaat|U¡n Aguirre,

Consüra «sU nueva edición del F E IIR E R Ü  de odio  
tomos en S." pral» i« iJ > .  dríb u .n  p>pel »  tipos nuevos.

Van poblicados dos (nmos y U  primera entrega d d  
ñ.® saldr.i d  )8  d d  enrriente nctulire.

Para b  mas fáril adijuísícioii de obra tal ú til é in ­
dispensable .  se dividirá en dirs ,  »ria entregas, y ca­
da mes se p iib lirarin  dos poro mas u menos c|Ue for- 
insráu un tu m o , para d  que se dara ana cubierta 
impresa.

CURSO
1»ET. D E R E C H O  N .% T E R tE .

ó oc

Formado con arreglo al estado actual de esta ciencia 
r ii Alemania , por Ahreus , traduridu y aumentado con 
iiolaa < con uva labia auaLtiea de materias por orden 
alfabético, l'o rdon Ruperto Navarro Zamorano, abo­
gado d d  lltrc . colegio de M adrid.—Eoiisla esta obra du 
dos tomos en 8 .*  o a n ju il b  . de letra hermosa compac­
ta y bneii p a p e l.S a  precio 50  rs. rústica.

o  sea recopilacioo de eaanlos delitos y penas com­
prenden las leyes , reales decretos ,  redes órdenes y 
mas resoluciones generales espedidas desde ).*  de oc­
tubre de I 85J  .  en que por separueinu del m ioislerio  
c Calomarde a dki principio un cambio en d  sistema 
gabcrnalÍTo ,  basta la  actualidad , presentados por ó r- 
dra al Tabético v cronnlogieo . obra muy ú til á toda cla­
se de eiudad.snos, pero eun particularidad á Sscales, 
jueces, abogados V mas que de algún modo tienen in -  
lerveneion eu asuntes jiadiciales. P e r e l lirenciadu dnn 
Aniouio Paga y .traujo, abogado de loa tfibunales del 
reino. En tomo eu 8.®, su precio 10  realea en rústica.

CODIGO DE COMERCIO
ESTRACTADO,

C o a la  esplicacionel pie de cade arbeuln de los fun- 
daraenlo d r sus disposiciones , y coa la  sulueiua de las 
diUcultades v priiieipales cuestiones qoc presenta el 
Icvio. Ubra ilcoicada á los rursaiites de leyes y á Indas 
las personas que ejerreii el comercio. Por no abogad» 
de loa tribunales naeíonales. I t i  tomo e a 8 .® iiia rq u illa , 
su precio 32  reales rústica.

PR IN C IPIO S DE FILO SO FIA  MORAL.
Escritnsen inglés por W ilüatn Palcy. modiricadiis y 

adaptados al estudio de los españoles,  per el pres­
bítero de Juan Dias de Baexa . eatedrálieo de filosefia 
moral '  tuodamentoa de religión eo e l colegio de l.i 
calle del Duque de Alba de Madrid. Acompañan los 
(andamentos de re lig ió n ,  redactados porel misnao ca­
tedrático.—S u  precio 20  rs. rustica
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